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LA DIPUTACION DE GUANAJI T ATO AL CONGRESO
CONSTITLIENTE CON EL PRIMER JF:FE DEL
EJERCITO CONSTITUCION ALISTA. Sentados, de iz-
quierda a derecha: Hilario Medina. Manuel U. Aranda.
J. Natividad Macias. don Venustiano Carranza, Rarnón
F'rausto, Jesus Lopez Lira y Gilberto M. Navarro. Dc pie,
prim('ro Jib: Francisco Diaz Barriga, Ignacio Lopez.
José \illasenor Lomeli, Carlos Ramirez Liaca y Luis
Fernández Martinez. Dc pie, segunda Ida: David Pelia-
flat. Enrique Colunga, Fernando Lizardi y Vicente M.

Valtierra
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PALA BRAS

No han de ser muchas las que use para explicar el agrado COfl
que acogI la encom.ienda hecha por mis corn pañeros del Inst ituto
de Estudios Históricos de la Rcvoiución Mexicana, parc corn pilar
las princt pales intervcncwnes oratorias quc tuvleron los diputados
guanajuatenses ci Con greso Coast ituyente reunido a fines del año
de 1916 y primer mes del de 1917, en la ciudad de Queretaro.

La explicaciOn se reducirá a un breve relato ai rnargen de la
indirecta part icipación quc tuve en los trabajos de aquci Con gres o.

SucediO qw' wi L'ueri amigo y corn pañero de vicisitudes en la
earn pafl.a cIvica qu.e precedió ci rnovimiento de armas convocado
)or don Francisco I. Madero —el doctor y general José Siurob-

desempeilaba el cargo de gobernador y comandante inhlitar del
Estado de Guanajuato en ci ailo de 1916. De él recibi. a J)OCO

de publicado ci decreto por rnedio del cual con vocó ci Primer Jeje
del Ejército Constitucionalista a elcccion.es de diputados a un Con-
greso Constituyente, un telegrarna en que me cornunicaba haber sido
seleccionado por ci Partido Liberal Guanajuatense. para can didato
a dzputado POT Cl 6 distrito electoral de aquel Estado.

Estaha yo en muy buenas relacwnes de amissad y de identi/i-
eacion poiltica con ci licenciado Jesus Acuña y con don Ado/Jo de
la Iluerta, secretarlo Y of icial mayor, respect ivarnense. del ramo
de GobernaciOn en ci gobierno preconstitucwnal que presidia don
Venu.stiano Carranza, y como el telegramna me lie go por conducto
de aquella Secretarla, uno y otro me znstaron a que ace ptara la
candidatura of recida, y emprendiera viaje a la ciudad de Guana-
juato to mnás pronto posible.

Mucho tcnIa quc ver en esa instancia ci intcrés politico de anibos
juncionartos. pues velan en ml un seguro aiiado parc formacion
de un hioque par/amen tarlo opuesto al que, sin duda, dirigirIan en ci
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Constituyente el ingeniero Felix F. Palavicini y los licenciados Luis
Manuel Rojas, José IVatividaa' Macias y Alfonso Cravioto, teniendo
en sus filas a los constituyentes de Jiliación Intimamente adicta al
senor Carranza por ConViccwn o por sent imentalis mo.

Yo reprochaba a ios pro babies pro motores de aquel bloque, corn.
ponentes del Ilamado 'rcnovador" que actuó en la XXVI Legislatura
federal, su incumplirniento del deber y su Ia/ta de valor civil cuando
ace ptaron at general Victoriano Huerta para sucesor del presidente
Madero, cuya renuncia no dehieron tomar por válida legalmente,
Comb tam poco la (let vice presidente Pino Suárez, toda vez que a los
dos funcionarios les fueron arrancadas esas renuncias ten iCndolos
prisioneros a consecuencia de la dci eccwn del pro pio Iluerta, v
mnás aán: conviniendo en quc los "renovadores" hubieran sido mo-
vidos por equivocado impulso sentimental, imnaginando que la vida
del presidente y ci vice presidente legItimos quedahan a salvo con
la ace ptación de sus renuncias, nunca dehieron, a mi juicio y ci de
varios amigos míos, liamar a Huerta, que no formaba parte de los
secretarios de Estado de Madero, al deseinpeño de la presidencia
interina, la cual correspondIa, con forme al texto de la Constitución
vigente entonces, al secrctario de Gobernación Rafael Hernández,
por renuncia del de Relaciones Exteriores Pedro Lascuráin, y en
caso de renuncia o falta de Hernández, at de Jussicia Manuel Vdz-
quez Tagie, y asI en orden sucesivo y en iguales circunstancias, hasta
liegar al secretario dc Guerra Angel Garcia Peña, cuya renuncia
Ia/ta agotaria el orden legal de la sucesión del señor Madero. Haber
a(imLtzd() la protesta de Huerta Como presidcnie interino, declamos,
equivalió a intento de legalizar un regimen originado en la £raición
y el asesinato de los mnandatarios, siguicnte a ella.

El incipiente part ido obregonista, de que eran figuras cons picuas
ci licenciado Acuña y ci señor Dc la Hueria, Coinpartia asia Offl,1101-1
nuestra (los del grupo que habiamos trabajado politicamerite de
tiempo atrás bajo la dirección del ingeniero Alfredo Robles Domin-
guez), y tal coincidencia de opiniones explica ci dcseo de aquellos
señores y ci de mi amigo Siuroh, respecto a mmii acceso como diputado
al Con greso Constituycnte.

Pero en mi conciencia Se movIa, inquielamu/ola, un as crâpulo: yo
no soy guanajuatense de nacimiento, si bien mis padres, mis hernia-
nos, mis abuelos, mis tIos, mis primos lo fueron, y mi infancia, mi
niñez, los primeros años dc ml /uv('ntud trariscurrieron en esa tierra
a la que siempre he amado Santo o ma's que si en ella hubiera nacido.
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La disposición de ánimo oscilaba entre dos hues del conflicto:
ci anhelo de representar en ci Congreso a la tierra amada, y mi
convtccion de revolucionario seguidor de Francisco I. Madero, que
me vedaba vwiar la Ley Electoral, presentándome candidato a dipu-
tado per un distrito del que no era native iii vecino.

Paso algán ticmpo hasta lie gar a una semana anterior a los
comicios, entre caviiacion.cs mIas e instancias de Siurob para que
me presentara en la capital de Guanajuato a recoger carteles de
propaganda de mi candidatura, que ci Partido Liberal habIa irnpre-
so, y me trasladara iuego al distrito de Pénjamo. Sabedor de que
serIa absurdo esperar buen resuitado de una cam paña electoral hecha
en dos o tres dIas, pero cuidadoso al mismo tiempo dc no dcsairar
a mis amigos y a los direct ivos del Partido Liberal, decidj ci viaje,
recogl en la capital guanajuatense carteles, lie jas impresas, circu-
larcs, instructivos que me tenIa preparados ci partido, y continue
La gira hacia Pénjamo.

Como era de prever, no saqué, creo, sine dos voles: el del Pre-
sidente Municipal, que se hizo muy buen camarada mb, y ci de mi
amigo ci poeta Alberto Herrera, a quien Ilevaba de acorn pañante
desde esta ciudad de Mexico.

Para dar cuenta de mi derrota, y las gracias per ci honor dis-
pensado, a los directivos del Partido Liberal, regresé a Guanajuato, y
Pepe Siurob me pidió que no em prendiera luego ci ma le a la capital
de la Rcpáblica, pues tenIa ci pro yecto de reunir por las tardes, en
sit casa, a varios de los diputados electos para que, cambiando opi-
niones, no Solo entre el/os sine con aigunos zntelectuales de aquella
ciudad, como ci inoividabic "Quino Gonzalez". Ilevaran un esquema
de ref ormas a proponer en ci Congreso Constituyente. El querIa que
ye participara en aquei intercambio, y me gusto la pro posición
que me hizo. PermanecI, pues, cerca de dos meses concurriendo a
diario a la casa de Pepe y tomando pane en las piáticas entre varios
de los miembros de la diputación al Constituyente. Los más asiduos
concurrentcs a aquellas rcuniones, si mal no recuerdo, erami los licen-
ciados Enrique Colunga. Ramón Frausto. Manuel G. Arancla, ci doe -
ton Jesás Lopez Lint, ci obrero Nicolás Cane v LOS SC11OCS Vicente
M. Vaitierra, Luis Fernández Martinez y Caries Ram Ircz Liaca.

Dc este mode, puedo deem con satisfaccion, puse un miiésimo de
grano de arena para la elaboración de la Carta que es a la fecha, y
seguirá siendo por tiempo indefinido, expresión sintética del pensa-
mniento revolucionario de Mexico.
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